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	Cuando alineamos nuestros pensamientos, emociones y acciones 

			con las partes más altaneras de nosotros mismos, 

			nos llenamos de entusiasmo, propósito y significado. 

			La vida es rica y llena. No tenemos pensamientos de amargura. 

			No tenemos recuerdo del miedo. Somos felizmente e íntimamente ligados con nuestro mundo. 
Esta es la experiencia del auténtico poder.

			 –Gary Sucav


		

		
		
			Eran alrededor de las tres de la madrugada en un departamento en la ciudad de Santiago. La lámpara del velador estaba encendida y Andrés miraba como se esparcía el humo de su cigarrillo, en hilos suaves formando figuras, rostros densos que inundaban todo, haciendo de ese un instante simple en esa pequeña locura del tiempo. El pasado y el presente que marcaban su vida.

			Pensaba “somos víctimas de nosotros mismos, de nuestras decisiones, de pisar firme sobre nuestros errores”. Meditaba sobre su pasado, lo que pudo ser, lo que no fue… y donde había llegado.

			Entre recriminaciones, se levantó y fue al living, puso música suave para calmarse y así poder pensar. Se sentía abrumado por lo cotidiano. Con todo, el peso de su pasado, con sus ideales y derrotas, había dejado incólume su sentido de responsabilidad social. Estaba cansado de vivir en una carrera tras cosas irrelevantes, del vacío en que se sentía inmerso, de la aparente indiferencia –incluso desde su círculo más cercano– frente a la creciente incomunicación entre unos y otros; esa que nos aleja de todo, de todos y de nosotros mismos; de vivir situaciones que no elegimos, que nos llevan a menudo por senderos que terminan dañando a quienes más queremos y necesitamos.

			Se preguntaba “¿Qué será lo que nos lleva con tanta facilidad a no comprometernos, a tomar distancia de todo lo que no nos afecte personal y directamente?, ¿en qué me estoy convirtiendo?, ¿cómo he cambiado?, ¿qué puedo esperar?”

			Sintió que el egoísmo había comenzado a invadirlo todo: las relaciones, el trabajo, los amores: el deseo de amar y ser amado sin compromiso, sin ataduras ni espacios vacíos, de trabajar para consumir, para cumplir, y así.

			De un momento a otro recordó que era viernes, que no le correspondía trabajar al día siguiente, que le esperaba un agradable fin de semana de descanso, de ocio y algunas, más que algunas, delicias; se sentía vivo, repleto de aire y virilidad. Sensaciones que le despertaba esa mujer que, al menos por algunos momentos, lograba sacarlo del letargo en que se encontraba.

			Se preguntó “¿Qué hago solo en un día como hoy, mientras gran parte del mundo está bailando o amándose?” ¡Yo aquí, en la oscuridad, sin viento, analizando, buscando explicaciones! Lo que tengo que hacer es respirar a todo pulmón. Decidió apagar la música, ya eran las cinco de la madrugada. Se dio las buenas noches y se quedó dormido.

			Cuando despertó desnudo, abrió la cortina y lo deslumbró la luz del día que se colaba a través de algunos resquicios de la ventana, dejando pasar rayos tenues de sol que jugueteaban sobre la almohada. Había llegado la primavera con su brisa fresca y trinos de pájaros. La vida recomenzaba su eterno rito florido. Un despertar agradable, lleno de colores, solitario y bello.

			Abrió la ventana y animado por la fuerza luminosa del día, se dirigió a encender el calefón, puso la tetera y entró a la ducha. Sintió caer el agua limpiando y llenando su cuerpo de vitalidad. 

			Eran casi las 11 A.M., cuando sonó el teléfono, era ella.

			–Aló–.

			–¿Andrés?, soy Lucía.

			–Si amor ¿cómo estás?, necesitaba escuchar tu voz.

			–Yo también –dijo Lucía. Quiero estar contigo, nos vemos hoy.

			–Sí, ven a mi casa, tengo tantas ganas de verte.

			–También yo. Anoche me dormí pensando en ti. Llegaré a eso de las ocho.

			–Oka nos vemos.

			Fue reconociendo las sensaciones que ella le provocaba: su cuerpo, su perfume, sus caderas. Esa irresistible necesidad de estar con ella, de amarla. Pensó en sus ojos, sus manos, su risa, sus piernas y su boca, la imaginó entrelazada con él. Se dijo en voz alta “¿no será mucho?”

			Llegó la noche, ella tocó la puerta que Andrés abrió expectante. La conexión fue instantánea. Sintieron que el momento estaba hecho para ellos, se fundieron en un abrazo interminable, entregados a una complicidad de cuerpos y palabras. Cada detalle una emoción única; las manos de él, el pelo de ella, sus voces, sus cuerpos, sus risas. Sus ojos iluminados como nunca, cabellos, mejillas. Marcados de manera indeleble por ese instante irrepetible, al que desearían volver toda su vida, igual que adictos crónicos, aferrados el uno al otro como dos remos sobrevivientes del naufragio.

			Acogidos en el silencio, se besaron fundidos, como infantes que se descubren en la niñez. Él se levantó para ofrecerle algo de beber. Bebieron juntos para apagar una sed tan insaciable como el deseo.

			Andrés estaba callado. Llevaban horas abrazados sobre la cama, en esa dulce ternura que sigue al amor. Lucía, sintiendo que algo parecía interponerse entre ambos, le preguntó:

			–¿Qué pasa, en qué piensas, amor?

			–En la gente, en lo diferente que somos, en lo que nos une… –replicó Andrés. –¿Adivinas qué? –Se miraron y dijeron riendo a la vez: “¡En nosotros!”

			Andrés le habló entonces de sus inquietudes, de su necesidad de amar y de sentirse amado, de su dificultad para comprometerse, de ser egoísta, de su inseguridad. Lucía lo miró conmovida. 

			–¿Pero qué dices? En lo que a mí respecta, lo que siento por ti simplemente sucedió sin pensarlo, de repente, no porque tuviera alguna necesidad. Simplemente, tu mirada me traspasó. La señora que estabas ayudando, la ternura con que consolabas a esa mujer, tu intento de entregarle cariño, de aliviar su pesar, por eso estoy aquí contigo, no queda mucha gente así. Me dieron unas ganas enormes de abrazarte, sentí una gran soledad en ti y yo no quiero verte así. 

			Andrés se mantuvo en silencio, pensando en las palabras de Lucía y después de una larga pausa, dijo:

			–¿Es así como me ves? ¿Tan mal me veo?

			–Se ve que la has pasado mal –contestó ella.

			Entonces se acercó y lo abrazó con furia, con pasión, lo besó una y otra vez sin parar. Se amaron toda la noche, hasta que les ganó el cansancio. Las sábanas, húmedas, parecían algas mojadas por el oleaje, peces arrebatados al mar después de la tormenta. De pronto se miraron, sintiéndose extraños. No entendían que les sucedía, se sentían ajenos a sí mismos. Por un segundo, Andrés la vio como otra mujer, una desconocida. Desvanecida la alucinación, se entregó a su pecho y por fin se quedó dormido.

			Amanecía en Santiago, el movimiento en las calles comenzaba, un después se les venía encima. De lo único que tenían certeza es que nunca volverían a ser como antes.

			Era domingo, despertaron exaltados, no podían separarse, como si estuviesen fundidos el uno en el otro. Por breves instantes, contradictoriamente, se sentían presa de una hermosa pesadilla de la que, incómodos, deseaban escapar; sensaciones que se desvanecían rápidamente, para volver a sentirse envueltos en una sensación de plenitud, de estar unidos por algo cuya naturaleza les era desconocida. Solo después de un largo rato, en silencio se desenredaron, liberando sus cuerpos del apretado abrazo.

			Lucía miró a Andrés, susurrando...

			–Se me durmió este brazo.

			–El mío también, dormimos como cintas de regalo… como raíces.

			–También me duele un poco la cadera.

			Lucía se levantó. 

			–¿Qué hora es?

			–Las cuatro de la tarde.

			–Tenía que almorzar con mi madre y mi hermana. ¿Tú tenías algo?

			–No. Hoy solo soy para ti. Y no solamente hoy. Me he dado cuenta que quiero ser tu esclavo, –dijo Andrés, riendo. 

			Lucía rio también y dijo:

			–Tengo hambre ¿y tú?

			–¿Ya quieres empezar con mi vida de esclavo? –acotó Andrés con una sonrisa. –¡Ya! ¡A levantarse! Encenderé el calefón para ducharnos y pondré agua a calentar para tomar té.

			–Gracias, yo prefiero café, si no te importa.

			–Preparo café entonces y algo para comer. Llama a tu madre y dile que estás conmigo.

			–¿Estás loco? Me han comentado que estoy diferente, que me han visto más alegre. Y cuando me preguntaron si me pasaba algo, si estaba con alguien, yo les dije que no.

			–Ah ¿tú quieres ocultarme y negar tu felicidad?

			–No seas así, solo quiero ir con calma.

			–Así me he dado cuenta –dijo entre risas. –Bueno ¿y dónde quedó la chica independiente que sabe lo que hace?

			Lucía miró a Andrés y dijo sonriendo:

			–Que simpático….

			–Llámala y habla con ella mientras me ducho…

			Después del baño, mientras se secaba, se le vino a la mente lo que le había dicho Lucía el día anterior, de la sensación de abandono y soledad que le había trasmitido. Lo invadió la tristeza, tomando consciencia por primera vez de esa realidad, aunque no era la primera vez que se lo habían dicho.

			Lucía interrumpió sus pensamientos, con un… “¿Terminaste? Necesito el baño”. Andrés terminó de vestirse rápidamente para dejarle el espacio libre y comenzó a preparar el desayuno. “¿Desayuno a esta hora?” se río, miró el reloj: 4.30 PM. Caminó hacia el baño y golpeó la puerta:

			–¿Cómo estás? ¿Te falta mucho?, prepararé unos huevos.

			–Altiro.

			Lucía salió del baño y lo abrazó. Sintió su pelo mojado y sus labios, con dulzura, con encanto. Andrés solo atinó a decir:

			–Ya están los huevos. ¡Ah!, solo falta el jugo y el azúcar para tu café ¿lo puedes traer?

			–De inmediato cariño.

			Andrés pensó, suena bien cariño, y rio.

			–¿De qué te ríes?

			–No, de nada… de mí, no… de nosotros. ¿Has pensado en que nos conocimos apenas hace 16 días y no hemos dejado ni un solo día de hablar por teléfono o de enviarnos mensajes? Y en que ayer me dijiste que no pensara que iba a pasar algo más, pero antes de veinte minutos, me llevaste a la cama y te sacaste la ropa.

			–¡Perdóname Andrés Correa! Tú me llevaste a la cama cuando estábamos en el living.

			–¿Y entonces por qué fuiste?

			–Tonto, porque te siento mucho. Mejor comamos, si no esto se va a enfriar.

			–Lo único que quiero es que te quede claro que no te induje con malas artes ni hechizos. Que no fue una violación –dijo Andrés sonriendo con picardía.

			Se rieron a carcajadas.

			Lucía, mirándolo de reojo, dijo:

			–Por eso me gustas, me cautivas; por eso me tienes. Piensa, sí me tienes.

			–Tú también me tienes. ¡Pero no vayas a pensar que soy un tipo fácil!

			Siguieron riendo y disfrutando del desayuno. Necesario para recuperar las energías pérdidas durante toda la noche.

			–¿Por qué no me acompañas? –dijo de pronto Lucía. –Finalmente, quedé de ir a tomar té con mi mamá y mi hermana. Y les conté que estaba contigo.

			–¿Y qué pasó con que no le ibas a decir?

			–Es que no les puedo mentir. Rara vez falto a los almuerzos de los domingos y saben que algo me pasa. Bueno, creo que tú me entiendes… ¡No me mires así… por favor!

			Andrés riéndose con ella replicó: “No me des explicaciones, me basta con que quieras que te acompañe…” 

			Disfrutaban su complicidad, del simple hecho de estar con el otro, sensación que los acompañaría por siempre. Así fue como se trasladaron a la casa de la madre de Lucía. En el viaje ella le preguntó por su familia, ¿recordaba algo en especial de entonces? ¿Cómo eran sus padres? Como Andrés no respondiera, Lucía rompió el silencio con un entusiasta “¡Ya pues!”

			–Perdón –dijo Andrés, como saliendo de un sueño–, estaba distraído, quizá un poco nervioso por tu familia. ¿Dime?

			La pregunta de Lucía lo había llevado súbitamente al pasado. Sin darse cuenta, su vida había empezado a pasar frente a él, se veía pequeño, de siete, diez, catorce años.

			Lucía, con un gesto cariñoso, le informó:

			–Ya llegamos, tenemos que bajar. Viniste callado todo el viaje ¿Te pasa algo?

			–Estaba pensando. Me sucedió algo extraño. Es que ahora entiendo lo que me decían mis tíos.

			–¿Qué?

			–Después te explico.

			Lucía tocó el citófono, saludó y pidió que abrieran la puerta. Andrés, visiblemente inquieto mientras subían, preguntó:

			–¿Qué se supone que tengo que hacer?, dime ¿qué digo?
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